
La historia
La Romanización de Hispania: por romanización el proceso por el cual los habitantes de la
Península fueron adoptando la forma de vida, las costumbres y la altura de los romanos. El territorio
de Hispania se dividió en provincias administradas por un gobernador enviado desde Roma. Los
pueblos que aceptaron pacíficamente la ocupación adquieron los mismos derechos que los
habitantes romanos, los romanos no impusieron el uso del latín pero el contacto con los soldados
romanos y comerciantes durante casi 600 años generalizo su utilización entre los habitantes de
Hispania, algunos hispanos romanos llegaron a intervenir de forma muy destacada en la vida de
Roma, de la Bética proceden varios emperadores de origen hispano, como Trajano, otros han
sobresalido como Seneca, Marcial, Columela. Las Ciudades: la mayor parte de nuestras ciudades
está constituida sobre antiguas ciudades romanas: Barcelona, Toledo, Astorga, Lugo. Los romanos
desarrollaron una cultura urbana siguiendo el ejemplo de la ciudad de Roma, es decir, la ciudad era
centro político, administrativos, religioso, y económico del territorio. Las ciudades de nueva creación
seguían un plano ortogonal, con calles paralelas a las dos vías principales, el cardo y el decúmano,
en la conflecuencia de estas dos vías se abría el espacio del foro. En torno al foro se situaban los
templos principales, la basílica y los edificios públicos, también se construían termas y edificios
destinados a espectáculos como el teatro el circo o anfiteatro.


